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Sería la una y media de la tarde del

lunes 2 del corriente, cuando los mora-

dores del barrio de Santiago Apóstol.,

de esta capital, oscucharoIl un ruido,

como ol que produce la explosión de un

barreno.

La gente, al principio desorientada,

no sabía dónde acudi~, hasta que al fin

á, la, misma puerta de la habitación en

la que se encuentra el tor~o, salió una

monja agitando fuertemente una cam-

pana con sus manos en demanda de au-

xilio.

Hl primero que acudió fué Jesús

Díaz, que se hallaba tomando el sol en

la plszuela de Salido, al cual le hizo

la re]igiosa entrega de las llaves de la

iglesia, del convento, para que en unión

de varios vecinos que había reunidos,

entrara~ 5. salvar á sus infelices compa-

S.oras.

Jesus Díaz, J. Aguado, A. Calahorra,

Juan CapiHa, Bernabé Segade, Luis Se-

rrano, Cándido Pérez, Mariano Collan-

tes, francisco y Lorenzo Garcíal cliri-

giclos pqr el Capellán de dichas ~ggjg~

Hl doiniii«0 p<28aclo ce1ebraron la pi.'ln18'

ra 8190nestacion de 8Q plQxinio casaD11en"

tol ngegtrog s1nigos U, P,vqJinp Ngro j"'gq»

RIJA BliJNNM lit IMJll
(FKXG3tMWTO XIE Uí<< POEMA)

Declinaba la tarde: el sol lanzaba

Rn raudales su 1uz; era una tarde

En que %layo sus ~alas desplegaba;

Axuk el cielo,' plácido el ambiente,

Florido el valle, iluminado el cerro

Y el aire perfumado v trasparente.

X.a tierra era un torrente

Be mÚ1sicas de pájaros y f1ores;

Todo á la vez brillaba v renacía,

Y todo apal'ecía
Envuelto en una nube de colores.

Era una ta1de para ainar creada;

Se agitaba d.ebajo de la tierra

La savia en las raíces encerrada

Hinchando los tejidos vegetales,

V en la brisa encendida,

Flotaban a~olpados en raudales

Los gérn1enes fecundios de la vida.

Hie ve la ~re en las h1nchad.as venas

Y entonces de la vida en el exceso,

C&no el viento levanta las mareas

surgen, llenas d.e lumbi.e las ideas,

Brota en, los labios espontaneo el beso,

Purificada el alnaa se agiganta,

Y al a=cender á lo Mnito cn vano

I atente se levanta,

Dentro del pensamiento,

Esa protesta eterna de lo hum~no.

Era nna, tarde para amar creada;

A pesar de ser grande la esplanada,

Casi del todo la cenó la gente.

Vaciaba el solsusesplendentes rayos

Que a]l. cluebrars. en cornisas y en aleros,

COnVert1a en lucienteS reVerberOS

I.os picos de las torres de Granada.

La ciudad en el fondo aparecía,

Zl pueblo se agolpaba silencüoso,

Todo en masa coinpacta se fundía.

Il rico y ei. villano,

Los frailes con blandones en Ia mano,

Al lado d.e la real Chancillería;

Grandes de Kspana~ damas' dignidades~
Y e=tandartes y cruces y banderas

Be todas las deinás comUnidades~

Tod.os la vista Sja en el camino,

Todos movidos por el mismo anhele,

Esperaban con ansia la. llegad,a
De aqueBa desgraciada

Que haBO su premio a1 ascender al cie'0

Poco tiempo llevaban esperando
Cuando con inarclia 1eposada y lenta

La coniitiva apareció, marchand,o

Entre el polvo dorad.o de la tarde.

t a lnz sobre los petos se quebraba,
Sobre escudos y lanzas se partía,
Y esto d.esd.e lejos

AqueBQ parecía
Vna nube ««ego que llegaba.
Pa1ios y cruces á la vez se alzaron,
Qn murmullo corrió de boca en boca,
Y por instinto, todos avanzaron.

Se encendieron los cirios, las mujeres
Atrás se echaron la enlutada toca.

~ coinitiva. Se acercó; delante

Zscuderos y pajes con blandones

Zn hilera.S Venían,

Y todos parecían
jgalhnmorados y de ma1 talante;
Flotaban en el viento los crespones

Bel carro funeral, que en cada lado

J levaba en terciopelo recamado

ge Portugal y España los blasones.

Una, lujosa tropa le seguía,

Y la guardia imperia! 1Q rodeaba,
Y despacio avanzaba,

Baja la frente, el Buque de Gandía.

AmariBa la faz, tardo el aliento,
Sin airón ni divisa, como muestra

Qe luto y de dolor, pausadamente

I a ceremonia retardaba á intento;
Una imagen siniestra

Vagaba en las arrugas de su frente,

Expresión de su negro pensamiento,
Y una nube de fuego comprimida
Abrasaba su ser; llegó el instante;

jgás palido que nunca su semblante,

Donde Botaba á intervalos la vida,
De golpe se nubló. Ya colocado

Kl ataúd en la enlutada mesa,

Zstaba d,e los frailes rodeado.

1Los cirios melancólicos ardían;
En las torres lejanas

'

Clamaban lentamente las campanas',

Izas mujeres gemíany
'

Rl pueblo entero se agolpaba ciego>

Rn el.aire «tab« las banderas

'f las lombardas vomitaban fuego
I

'I<,

P~ pie1 «»eii<l< l~ @ispda gy,w

Sobre la férrea caja,
Luchaba el cortesano

En conlbate llol'loroso

',lezclando lo divino con lo humano.

j < <8730» ~ 'f/l<< clo»$0 Q ti) > cantaba el coro

Con triste voz y dolorido acento.

~ Pa,~ciranse»>s,«ii@s.'

;1 2<(1128l2 volv81 @22/ 1<:1 Duque, atento,

Sl n ti Ó de p1'ontQ herido

Por un rayo de luz Su pensanilento<

;Gon1Q la tarde que la vió en la caja

AÚn cntol'nudos los ce1cstes ojos,

Creyó ver tras la nieve 1os sonrojos

Y 1a noclic nupcial tras la inortaj<1!

iLoco po1' un Binor tan peregrino~

Miraba en el despojo fuucrar1Q

En forilla de sudarioq

Todas las d1cllas del atuor divino!

j F~I (/211 812 gtc8 8l 88~vt »26< 88 8xl2gjg

$ «el, 8 8l @2282 pa ~í, la Aerm.~

Todos los frailes á 1a Vez dijei.'Gn,

Y con 1Úgubres voces

jl'«jl'8 8l 82(8> j)0 Á l22 $18rrB.' rePit1ejon

Febril, fuera de sí, desvanecido,

Bajo la f lente el Buque de Gandía,

V cQmo si. al oldo

A 1;l difunta Hmp ratr1z liablala,,

Bljo".<'l k pesar de todoq sólo 1nía~>

Y el, coro lcntaInente

@8 pg gf($12Q2s l.'[gB2%23$ l ~ respQndia

I legó el momento de laentl ega: Kl Buque~

Como el chacal cercado,

Se revolvia aparentando calma~

Mirando, a1 par ateiito y espantado,

Vn 1gnoi Gdo y plácido consuelo

Que i<otaba en el fondo de su a!1na.

j AIJ. 61812fi1:8121212QékGZ )GS gH8 B2H8V822~~

Cantaba el coi o con acento grave;

j X«A8»HG gk) 227 5)'2llQ> 8 812 l'» ttBM Q.~

Mientras ten141aiido el eduque, con ka íllave

iMás bien rompió que abrió la ceivadura!

Los goznes oprimidos rechinaron~

Los frailes avanzal on.

Clavó el Baque la vista en los despojos

Be aquel anior isuprelno de su vldal

Y sin decir palabra, vino á tierra

Coino pena del monte desprendida.

Vuelto eu sí, tenibloroso y jad,eaiite~

Xo apartaba ia vista ni un instante

Be aciuel montón de hnesGs descarnados.

—Jurad, senor~ le dijo el arzobispo~

Que esta es la Zniperatriz> vuestra señora-

—

;Jamás~ Sólo un montónde cien~ impuro!

jYQ digo que es n1entira!

j' 10 puedo jura1' $ no lQ juro!

!Sí juro Cine lie paSado
1<<oches enteras de dolor treniendo

Sin haberme apartado
i%i un momento siquiera de la caja,

Qonde m,i peChe reCQSté ~irniendo!—

V luego bajo para Bí decía:

—

jQue jure yo cine su nevada frente

Kzcelsa y ainpha, en que esparcida había

Una tinta de l'osa 1even1eii.te!

Jurar que aquellos ojos,

Que nunca pude CQnten1plar Sereno,

Y que ni en sueños contemplar podría~

Si alguna vez duriniera

Zn las virginidades de sn seno!

jZso jainas! !primero me arrancara

La lengua, si cobarde lo dijera,
Y .'a vida, si torpe 1Q pensara!

;Ah! ¡Cuántas veces la rosada aurora

iris sueños de dolor interrumpía;
Cuántas veces la tarde me traía

La sombra de su in1agen triunfadora,
Y cuántas veces xne encontró gim.iend.o

l a desolada noche cine avanzaba>

Asi. se ha deslizad.o mi existencia...

;Triste siempre!., ;sonando'....

j8in otras coGlpaneras

Que la angustiad.a noche que inorja,

6 la serena tarde que llegaba,

6 Ia aurora que espléndid.a nacía!

~ < < ~ \ ~ ~ < ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~

Ya comenzaba á anochecer; medrosa

La luz en los espacios expiraba

Con esa claridad vaga y dud,osa

Que señala los límites d.el día.

Sobre la masa negra de los cerros

La estrella d.e la tarde aparecía;

Fresco se levantaba

Ei. viento de la noche perfumado,

Y allá en el horizonte se veía

Una línea encendida, que tenía

Manchas espesas de color violado.

Las llamas de los cirios comenzaban

A brillar con más luz, y en la expirante

Claridad de la tarde señalaban

Con los regueros de sn luz incierta

Qn círculo brillante y amarillo„„

',aureola de un loco y u>1a 1ngyrtg,)

C»liado el loco, pálido, altanero,

Por la crudeza del dolor er~~uido,

Era la iniagen del amor vencid,o,

>Hr l el amor! pcró'el aiíior primero

Con su pl'lcel' soñado y no sentido!

Coloso de la tierra y de la muerte,

(~on ia vista en 91 féretro clavada,

Allu(31109 '"l'andes oj os

Ininóviles quedaron sin mirada.

Hl cadÁVer~ fatídico, imponente,

Ya dc co101' niolado aparccíaj

Coluo un jirón de n1ebla pol' su fl'ente

Una ligera gasa se Gxtendia~

l Y en su cabeza pálida, se hundía

La corona imperial resplan«'ciente!
Ta1 vez el ainol'oso pensauliento

!Adios!, le dij o; !te veré, bien mío.'

17 una nube de besos ideales

Pasaron á 'tlavés c19 Gcju91!a gasa

Coino pasa la luz por los cristales!

L<2 caja se ce1'ró con golpe aBado;

Ai'l'Ojai'Qn al suelo las banderas'

S1guió un liistaiite de silencio frlo)

Y conio el niar rugiendo alborotado,

El puebla acongojado

Prorrumpió eii espantoso griterío.

Be la ciudad toinaron el cainino,

Y á trechos recortada la silueta,

Poco á poco, perdiéndose á lo lejos

Por entre las cabezas asomaban

Fugitivos y débiles reflej os.

Ya apenas si se Oía

iUas que un leve rumor, que prolongado
Zn la atmósfera limpia, se perdía...

Y sólo se enco~tró y abandonado

Zn 1a Gsplanada, 91 Duque de Gandía.

Implacable su propio pensami;nto,

Forjó la imagen de su amor perdido,

g aún resonaba con severo acento

Zl profH12tA8 clo'li?l2v2/ repetido

por las azules ráfagas del viento.

iSQ!Q y abandonado.'

igué !iermosas concepciones de tristeza

Le despel(Ó su trágica fortuiia!

pué protesta tan Hena de grandeza!

i SQ10 y eilan1orado

7 envuelto por los rayos de la luna'!

ga! vez, mirando el ancho firmamento,

p]. ver brillar tranquilas las estrellas,

lgeditando en su amor y sus querellas,

99 cstre11as se llenó su p913samiento!

Falto de fuerzas, anhelante, loco,

Corrió toda la noche por Ia vega,

Desgarrada !a negra vestlduraq

Las lágr1nias inojando su semblante~

Y dentlo, palp1tante
Zl corazón, chocando en la armadura!

Ya el crepÚsculo vago y soñoliento

Kn los cielos brillaba sOIlrGsaclo,

Cuando el alucine lloraba derribado

jguy cerca de los muros de un convento.

; 1' á aquella tumba, con la 1uz del día

>landó un beso de ainor respland.eciente!

¡Con la luz la besó!... ipor si podía

prolongar aquel beso eternanieute!

Después se i".guió, delante de la puerta

Quedó un instante ante la imagen fijo,

Y ya dentro del atrio, de rodillas,

Zl dulce nombre d.el Señor bendijo.

MA.NUEL Pkso.

sg s1 Csgvsais Cs 9>migiias

Bominicas fueron, en unión de otros

cuyos nombres sentimos no recordar,

]os que sacarori de entre los escombros

á Sor Corazón María, Doña Saturiiina

Boldán, sobrina del canónigo de esta,

catedral que lleva el mismo apellido,

y á. Sor Ana, Doña Manuela Iriarte, de

Navarra, heridas ambas, aunque por

fortun~ levemente

Ultiuiamente fué e~traída la maestra

de novicias Sor Rosa, B.'" Francisca Be-

nítez Durán, cle Talavera de la Reina,

que nloilleilfos antes liabía expirado a

consecuencia do un fuerte golpe recibi-

do en la sién, aunque se cree que la

niuerto se ka produjo al caerle sobre el

pecho uiio de los maderos ó vigas de

gran peso y tamaño.

L~'l. hundimiento fué producido por la

caída de la cornisa más alta del con-

vento sobre el tejado cle la habitación

ocupada por las novicias, que se vino

abajo, hundiendo el suelo cuadro y yen-

clo todo junto á caer á la sacristía de la

„ iglesia.
A poco de ocurrir la catástrofe acu-

dieron al lugar del siniestro el Juez

de instrucció~, el teniente coronel de

]a guardia civil, el Gobernador, los sa-

"

cerdotes B. José Cueva, D. Luis Arcos

y Lamano, D. Serafín Flores, D. An-

tonio Ortega, teniente de la guardia

civil y veinte níímeros de dicho cuerpo

que se encargaron de vigilar el edifi-

cio, unos dentro y otros fuera de él.

El provisor.D. Francisco Bastán, dió

las óidencs oportunas para que las

monjas se trasladaran á otras habita-

ciones del edificio.

Han quedado tres dependencias del

noviciado cuarteadas amenazando ruí-

na, así coino también la parte alta de

bóveda de la iglesia correspondiente

al altai.' mayor.

A. veinticlos asciende el níímero de
'.e~<

'las monjas< que se encuentran enclaus-

tradas en el convento de Dominicas.

El Ilmo. Sr. Obispo visitó el lugar

del siniestro al poco tiempo de ocurrir

la catástrofe, prodigando yalabras de

consuelo á las aterradas religiosas.

QF CARNAVAL

Ya sé ctue se preparan

Lindisimas manchegas,

Para los carnavales

Que muy pronto se acercan

Y muchas por las tardes

Reúnense é inventan

Disfraces pintorescos

Que agradarán de veras.

Diez bailes por lo menos

En Ciudad B,eal proyectan

Distintas sociedades,

Si no he hecho mal la cuenta.

Tres bailes dá el Casino,

Dos I a Congo>*<Ha intenta

Y el "&mercantil tres bailes

Dar hasta ahora pien.sa.

Zn el local ciue Círculo

Fué de la Unión, selecta

Sociedad un gran baile

Brillante dad.o 11eva

Y otro dará muy pronto

Sin que yo el día sepa.

En Sn, pollos alegres

V mancheguitas bellas¡

Un carnaval manig5co

Para vosotros llega.

Aprovecharlo mucho

Que luego la cuaresma

pos llenará de luto,

De ayunos y tristezas.

Noticias

L<1 día ultimo del pasado mes subió sl

cielo el niño Antonio Escobar y Cuevas,

hijo de nuestro buen amigo el segundo je-

fe de Telégrafos de esta capital D. A.ntonio

Escobar.

Al entierro de gloria asistió numeroso

PÚblico.
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